
11. Los Santos Inocentes 
 

Este es uno de los temas más difíciles y desgarradores que surgen de Mateo 2:16-18: la matanza de los Santos 

Inocentes. La pregunta sobre cómo Dios pudo permitir tal sufrimiento es profundamente teológica y requiere un 

enfoque que reconozca el dolor, pero que también considere el panorama bíblico más amplio. 

 
1. El Libre Albedrío y la Realidad del Mal 

Uno de los aspectos fundamentales de la relación de Dios con la humanidad es el libre albedrío. Dios permite 

que los humanos tomen decisiones, incluso terribles. La masacre de Herodes no fue el deseo de Dios; fue el 

resultado de las decisiones pecaminosas de un gobernante cruel y sediento de poder. 

       Santiago 1:13 – "Dios no puede ser tentado por el mal, ni tienta a nadie." 

   Esto muestra que los actos malignos provienen del corazón humano, no de Dios. 

Sin embargo, Dios no nos abandona en el sufrimiento. Él está con nosotros en nuestro dolor, al igual que estuvo 

con las familias de Belén en su inimaginable aflicción. 

 
2. Los Santos Inocentes y el Misterio del Sufrimiento Redentor 

Aunque la muerte de estos niños es trágica, son honrados como los primeros mártires de Cristo; incluso antes de 

poder hablar, murieron debido a la presencia de Jesús en el mundo. 

Esto se conecta con un profundo misterio bíblico: Dios saca el bien supremo del mal humano. 

       Romanos 8:28 – "Sabemos que en todas las cosas Dios obra para el bien de los que lo aman." 

   Aunque el pecado de Herodes no fue la voluntad de Dios, Él lo permitió sabiendo que la venida de Jesús 

traería la redención a todos, incluidos los inocentes. 

Los Santos Inocentes representan a todos los inocentes que sufren en el mundo; sus muertes presagian cómo 

Jesús mismo, el Inocente por excelencia, sufriría y moriría para salvar a la humanidad. 

 
3. ¿Cómo Puede Ser Esto Parte del Plan de Dios? 

Es importante distinguir entre lo que Dios permite y lo que Dios quiere. 

• Dios permitió esta tragedia, al igual que permite el mal en el mundo. 

• Pero su plan nunca fue la muerte, el sufrimiento o la injusticia; su plan definitivo es la salvación y la 

vida eterna. 

• El sufrimiento de estos niños es profundamente trágico, pero nos recuerda que Jesús no vino a un mundo 

perfecto; vino a un mundo que necesitaba desesperadamente ser salvado. 

El propio sufrimiento y muerte de Jesús muestran que Él no se eximió de los mismos horrores que los niños de 

Belén padecieron. 

 
4. Una Perspectiva Más Amplia: Esperanza Más Allá del Sufrimiento 

Dios no ignora el sufrimiento; él entra en él. Jesús mismo fue un niño perseguido por Herodes, y más tarde 

sufriría y moriría injustamente. 

       Mateo 5:10 – "Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el 

reino de los cielos." 

   Los Santos Inocentes nos recuerdan que este mundo no es el final de la historia. Hay una justicia y 

restauración mayor por venir. 

 
5. Reflexión Personal: ¿Dónde Está Dios en el Sufrimiento? 

Mucha gente podría preguntar: ¿Por qué Dios no detuvo a Herodes? La realidad es que Dios raramente 

interviene para forzar a las personas a hacer el bien. En cambio, redime el sufrimiento y asegura que no sea en 

vano. 

• La Cruz prueba que Dios no se mantiene al margen de nuestro sufrimiento. 

• La Resurrección prueba que el mal y la muerte no tienen la última palabra. 



• Los Santos Inocentes nos recuerdan que incluso el sufrimiento más injusto no es olvidado por 

Dios. 

       Apocalipsis 21:4 – "Enjugará toda lágrima de sus ojos, y la muerte no existirá más, ni habrá llanto, ni 

clamor, ni dolor." 

   Esta es la promesa: Dios traerá justicia, sanación y restauración. 

 
Pensamiento Final 

La muerte de los Santos Inocentes no es una señal de la ausencia de Dios; es una señal de cuánto lo 

necesitamos. El mundo estaba en tinieblas, y Jesús vino a ser la Luz que vence la oscuridad (Juan 1:5). Su 

sufrimiento, aunque trágico, no es olvidado, no es en vano y no carece de significado en el plan de redención 

de Dios. 

 


